
Lectura del santo evangelio según san Marcos (7,31-37): 

En aquel tiempo, dejó Jesús el territorio de Tiro, pasó 
por Sidón, camino del lago de Galilea, atravesando la 
Decápolis. Y le presentaron un sordo que, además, 
apenas podía hablar; y le piden que le imponga las 
manos. 
Él, apartándolo de la gente a un lado, le metió los de-
dos en los oídos y con la saliva le tocó la lengua. Y, mi-
rando al cielo, suspiró y le dijo: «Éfeta», esto es: 
«Ábrete.» 
Y al momento se le abrieron los oídos, se le soltó la 
traba de la lengua y hablaba sin dificultad. Él les man-
dó que no lo dijeran a nadie; pero, cuanto más se lo 
mandaba, con más insistencia lo proclamaban ellos. Y 
en el colmo del asombro decían: «Todo lo ha hecho 

bien; hace oír a los sor-
dos y hablar a los mu-
dos.» 

PALABRA DEL 
SEÑOR 

 



Permitidme que este domingo no 

haga un comentario al Evangelio 

del día. Pero no me quisiera ir del 

pueblo de Biar, donde he estado 

estos últimos cinco años, sin ma-

nifestar y daros infinitas gracias 

por vuestra acogida y trato tanto a 

nivel personal y como “vuestro 

rector”. 

 Después de una bonita expe-

riencia en Perú, y tras nueves meses en Alicante, llegué a Biar un trece de Sep-

tiembre del 2016. 

 Me hablaron “lindo” sobre 

Biar, pero se quedaron cortos. 

Biar tiene unos encantos únicos, 

una gran belleza como pueblo: 

sus calles típicas, su castillo, el 

templo parroquial, el santuario, 

todo el pinar que rodea a esta vi-

lla,… pero lo mejor “la acogida de 

su gente”. Biar en un pueblo que 

sabe acoger a todos los que veni-

mos de fuera con gran encanto. 

 Desde el primer día me aco-

gisteis como un vecino más. No 

me he sentido nunca extraño. 

Gracias por vuestra acogida. 

 Venía de estar, desde mil no-

vecientos ochenta y ocho, unos 

años en Perú. Fué un tiempo “lindo” y edificante para mí, en aquellas tierras. Co-

mo sacerdote me ayudó a vivir mi misión sacerdotal. De ellos aprendí mucho, re-

cibí más de lo que yo podía dar. Doy gracias a Dios por esa bonita experiencia 

de más de veintiséis años. 

 “Es maravilloso aprender de quienes sufren, pero luchan por seguir adelan-

te. Cuántas familias vulnerables, madres solteras, jóvenes, niños maltratados y 



víctimas del terrorismo 

senderista”. Todos ellos 

me han enseñado el valor 

de una sonrisa, de una pa-

labra de ánimo, en definiti-

va, el valor de la vida. 

Gracias a ellos se aprende 

que uno es “misionero”, 

vive su vocación sacerdo-

tal, cuando se está a su lado, cuando caminas con el otro, cuando vives la amis-

tad, cuando quieres y te dejas querer, cuando se escucha de cerca, y a pesar de 

las dificultades continúas creyendo en el proyecto de Dios, que no es otro que el 

que “seamos felices”. Dios quiere la alegría y la felicidad para todos. En la cerca-

nía  descubres que Dios se hace presente en la persona que tienes a tu lado. No 

hace falta buscar a Dios. Hay que “verle”, abrir los ojos y el corazón.  La auténti-

ca religión es la que me ayuda a descubrir a ese Dios humano, cercano. Para 

esto no hay que perder nunca “la paz”. Las prisas, el correr, nos impiden vivir la 

alegría de la cercanía, del encuentro, de la escucha. ¿Cuánto se aprende cuan-

do se sabe escuchar? 

 Después de esta bonita experien-

cia, os puedo decir que mi estancia en 

Biar ha sido para mí una nueva escue-

la, nuevas experiencias. De vosotros 

he aprendido mucho. Vuestro amor al 

pueblo y sus tradiciones. Vuestro cariño 

a la “Mare de Déu de Gracia”. Yo siem-

pre digo, en todo de broma, puedes en-

contrar un biarense que duda de su Hi-

jo, pero no de su “Madre”. La Mare de Déu 

está en nuestro corazón, en nuestras fies-

tas de moros y cristianos. ¡Qué imagen tan 

bonita cuando se baja a la Virgen del San-

tuario y se encienden todas las hogueras! 

Es algo único. Expresión de esa llama de 

amor que cada uno llevamos en lo profundo 

de nuestro corazón a la Madre. 



En ocasiones me he preguntado si no será de ese corazón tan mariano desde 

donde nace vuestra solidaridad. Biar pueblo solidario 

 Recuerdo a año de estar entre vosotros, nació entre toda la idea de crear 

una parroquia “¡en salida!”. Iglesia solidaria. La reacción por parte de todos fue 

positiva. Se invitó a participar a todas las instituciones y comparsas del pueblo. 

Se visitaron con los jóvenes colegio e instituto. Se invitó a la academias de pintu-

ra, música, charamitas, deportivas,…todos a una. La verdad que me quedé muy 

sorprendido por reacción activa de todos.  



El resultado fue fenomenal. Se consiguió cinco mil euros, el día uno de 

mayo, para ayudar a un colegio de un asentamiento humano en Santa Rosa de 

Lima en Perú. Pero lo importante no fue el dinero, sino la participación, la alegría 

y armonía que hubo entre todos. ¡Biar solidario! ¡El pueblo se une para el bien! 

 Al año siguiente se repitió la misma historia. La participación fue aún ma-

yor. Se tuvo que hacer en el convento.  Se recau-

dó más de seis mil quinientos euros para ayudar a 

una comunidad del continente africano.  

 Un pueblo solidario es ante todo un pueblo 

humano, donde se valora, por encima de toda 

ideología, raza o religión, a la persona humana. 

¡Qué ejemplo de humanidad! 



Por si esto no era suficiente 

para ver tu grandeza como 

pueblo, fue en los momentos 

más difíciles de la “pandemia”, 

cuando Biar sacó a relucir su 

mejor cara. De la crisis nació 

la unión y como Fuenteoveju-

na todos dijeron ¡que no haya 

ningún necesitado en Biar sin 

respuesta solidaria! ¡Qué 

ejemplo de participación de 

todo un pueblo! Cuando he co-

mentado estos hechos fuera 

del pueblo las personas se ad-

miran. 

 De vosotros he aprendido y en vosotros he visto “la mano” de Dios. Un Dios 

que actúa en el corazón de su pueblo cuando busca el bien, la solidaridad, la 

verdad. 

 A nivel de Comunidad Parroquial, se 

refleja la grandeza del pueblo. Cuanto 

servicio prestan todas las instituciones, 

cofradías, catequistas, coro, sacristía, ca-

ritas,… todos. El “Rector” se siente siem-

pre acompañado, mi lema era: “No quie-

ro molestar mucho. Ellos lo hacen mejor”. 

La verdad es que siempre os he tenido al 

lado. Muchas veces eráis vosotros los 

que me tenías que decir a mí lo que tenía 

que hacer. Es difícil encontrar una comu-

nidad tan participativa. 

Gracias a todos por vuestra colabora-

ción. 

 Pero junto a este agradecimiento, 

que nace desde lo más profundo de mi 

corazón, quiero también pedir perdón. 



       Sé que en ocasiones no he sabido transmitir y 

compartir mi fe. Quizá no he sabido escuchar 

bien, o no os he dedicado el tiempo suficiente. 

Por todo y de todo lo que no haya hecho bien, os 

pido perdón. 

 Pero al mismo tiempo le doy gracias a Dios 

por los fallos y errores que cometemos. Ellos, 

cuando los descubrimos y aceptamos, nos ayu-

dan a crecer como personas, nos ayudan a com-

prender a los demás y nos acercan a Dios. 

 Gracias por todo. Sabed que donde esté, está 

también vuestra casa. 

   Con cariño.  Pedro (Sacerdote) 

 



Aleluya agradece enormemente a D. Pedro por la 

libertad en la que hemos trabajado juntos, por 

construir una comunidad abierta a las necesida-

des de nuestros hermanos GRACIAS PEDRO. 


